
 

 

Viene una nueva tormenta económica en México. 

El presidente de la República, anunció ayer que 

presentará una iniciativa para eliminar la 

subcontratación laboral, el outsourcing. 

De acuerdo con los datos del Inegi basados en los 

Censos Económicos de 2019, trabajan bajo esa 

modalidad 5 millones de personas en el país. Esto es 

equivalente aproximadamente a la cuarta parte de los 

empleados en la economía formal. 

Hay miles de empresas que usan ese tipo de 

contratación para determinadas actividades. Explicar los 

tipos de actividades, como limpieza, nómina, etc. 

La idea del presidente no es nueva. Hace un año, el 23 de 

octubre, el ahora Senador y ahora exladrón del Sindicato 

de Mineros de México que huyó varios años a Canádá 

con el dinero de los mineros y ahora solapado por el 

inquilino de Palancio Nacional, el ahora Senador de la 

República  Napoleón Gómez Urrutia presentó una 

iniciativa para prohibir la subcontratación. 

 

La iniciativa fue frenada por el coordinador de los 

senadores morenistas, Ricardo Monreal. Como resultado 

de ello, en febrero de este año, se desarrolló un 

Parlamento abierto en el Senado en el que se escucharon 

muy diversas voces. 



La propia secretaria del Trabajo, Luisa María Alcalde, 

comparó la subcontratación, el outsourcing, con el 

colesterol: hay bueno y hay malo. LO qee para mí es 

correcto, es decir, hay uno perfectamente legal y 

conveniente, y hay otro que es ilegal y abusivo, sin 

ninguna prestación de la LFT. 

Si lo dicho ayer por el presidente López Obrador es 

literal, pasará, como acostumbre con sus lacayos, por 

encima de las consideraciones del líder de la mayoría en 

el Senado y de su propia Secretaria del Trabajo, y se 

alinearía con las opiniones de Gómez Urrutia. 

El efecto sobre el empleo sería demoledor, terrible. Dejar 

sin trabajo a 5 millones de subempleados. 

Como en otras materias, si se optara por eliminar la 

subcontratación en lugar de regularla y asegurar que no 

se use para violar derechos de los trabajadores, se 

estaría tirando el agua sucia de la bañera con todo y 

bebé, como ya ha sucedido en otros casos, como el más 

reciente de los casos de los fideicomisos y  como nos 

pasó con la decisión de cancelar el aeropuerto de 

Texcoco para caer en un descrédito mundial por parte de 

la IED y la descalificación de S&P, Fitch y Moodys. 

La implicación sería una pérdida enorme de empleos o 

bien el traslado a la informalidad de otros. De la 

informalidad estimo como unos 100 millones de personas 

que no pagan impuestos, en el mejor de los casos, y la 

solapación del narcotráfico, delincuencia organizada 

protegida por las más altas esferas del Ejecutivo, 

Legislativo y sobre todo de sus empleados, el Poder 

Judicial. 



No puede dejarse de reconocer que en México sí ha 

existido un abuso de la subcontratación, es  totalmente 

cierto, sobre todo en sectores como el financiero o de 

transportes, en el automotriz y el de la construcción, y 

en muy diversas ramas del sector servicios. Pero qué 

dice usted, de la mayoría de las empresas que con el 

pretexto de la pandemia recortaron los sueldos a la 

mitad o bien el despido sin liquidación legal, sino con 

convenio muy desventajoso para empleado despedido. 

Sin embargo, eliminar por completo ese formato de 

contratación incrementaría fuertemente los costos 

laborales y crearía múltiples ineficiencias, contribuyendo 

a la pobreza generalizada, delincuencia y un estallido 

social en contra del Gobierno, igual que como comenzó 

en Venezuela. 

Pretender regresar a las rigideces laborales de los años 

60’s como pretende el Presidente y otras ocurrencias 

malévolas adicionales, en donde los sindicatos tenían un 

control férreo de las plazas en las empresas, públicas y 

privadas, sería poner un lastre enorme a la economía 

mexicana. 

Sin embargo, no resulta extraño en la visión del 

presidente de la República, que considera que la 

situación de esa economía de los años 60’s es la 

deseable, según su erróneo y maquiavélico punto de 

vista personal de Dictador, y que México debe tratar de 

volver, según él 60 años atrás a esa condición. 

En ese entonces, la economía crecía y con ella las 

clases medias, las ciudades y el nivel de vida promedio. 



Si existiera una máquina del tiempo, podríamos por lo 

menos discutir si realmente esa época fue mejor que la 

presente, como para desear volver a ella. 

Pero resulta que la historia se mueve en una sola 

dirección: hacia adelante. El tiempo no puede regresar, 

por más nostalgia que tengamos o de las aviesas 

intenciones del Presidente. 

Sin embargo, no sólo en México sino en muchos lugares 

del mundo, hay muchas personas que añoran esos 

tiempos. Fueron ellos quienes pusieron a Trump en la 

presidencia o decidieron el Brexit. Y usted ya sabe lo que 

pasó. 

No podemos regresar al pasado. Lo que sí puede ocurrir 

es que en el afán de dar marcha atrás provoquemos un 

descarrilamiento de la economía y la sociedad, como si 

quisiéramos poner reversa en un tren que va hacia 

adelante. 

Lo dicho: viene otra tormenta. Sí una tormenta perfecta 

económica y de destrucción del país. 

 

Las 5 familias que controlan al mundo. 

 

Las cinco familias más ricas del mundo controlan una 

fortuna acumulada de 621,000 millones de dólares, según 

indicó un estudio elaborado por la firma Buy Shares, que 

alerta sobre las desigualdades que el sistema actual 

está creando en Estados Unidos y otras “grandes 

economías globales”. 

 



A fecha de octubre de 2020, este análisis situó a la 

familia Walton, dueña de Walmart -la mayor red de 

supermercados de EU-, en el primer puesto de su lista 

con una fortuna de 215,000 millones de dólares (181,697 

millones de euros). 

 

Le siguen la familia Mars, dueña de 120,000 millones de 

dólares (101,401 euros) gracias a su imperio alimentario, 

en el que destacan las famosas barras de chocolate, y la 

familia Koch, de Industrias Koch, que alcanza el tercer 

puesto con 109,700 millones de dólares (92,679 millones 

de euros) 

Por detrás están la familia Al Saud, cuyas grandes 

reservas de petróleo le han generado una fortuna de 

95,000 millones de dólares (80,261 millones de euros), y 

la india Ambani, del conglomerado de 

empresas Reliance, con 81,300 millones de dólares 

(68.694 millones de euros). 

El estudio de la firma neozelandesa Buy Shares recordó 

que “cuando se pone el foco sobre los más ricos” del 

planeta, se detectan también “las crecientes 

desigualdades” que sufren la mayoría de las “grandes 

economías globales”. 

“De acuerdo con algunos críticos, las desigualdades 

existen porque hay regímenes que permiten el dominio 

del mercado y una baja fiscalidad sobre los capitales, 

sobre todo en Estados Unidos”, indicó la firma en un 

comunicado. 



Para otros observadores, apuntó la nota, esta “gran 

riqueza” demuestra que es “necesario arreglar el 

capitalismo“, ya que, en “algunas jurisdicciones”, este 

asunto se ha convertido en un “asunto político 

explosivo”. 

Este análisis también confirmó al estadounidense Jeff 

Bezos, fundador de Amazon, como la persona más rica 

del mundo, con una fortuna de 188,700 millones de 

dólares (159,445 millones de euros), seguido por el 

francés Bernard Arnault, presidente del conglomerado de 

marcas de lujo LVMH, con 119,200 millones de dólares 

(100,720 millones de euros). 

Los otros puestos los ocupan el creador de Microsoft, Bill 

Gates, con 115,200 millones de dólares (97,341 millones 

de euros); el de Facebook, Mark Zuckerberg, con 101,800 

millones de dólares (86,025 millones de euros), y el 

consejero delegado de Tesla, Elon Musk, con 93,000 

millones de dólares (78,588 millones de euros). 

 

¿Quién es mejor para México, Biden o Trump? 

 

Si le va bien a Estados Unidos, a México le puede ir bien. 

Pero si le va mal a Estados Unidos, sin duda a México le 

va a ir mal. Aunque a EUA le fue bien, con AMLO y por 

primera vez a México le fue muy mal. 

Por muy próspera que esté la economía de Estados 

Unidos, como fue en 2019, a México le va mal sin 

condiciones internas que alienten la actividad 

económica. 



Nuestro crecimiento en 2019 fue nulo, negativo, bajo 

cero, sin pandemia y con Estados Unidos creciendo a 

tasas se 2.5 o tres por ciento. 

La llave para crecer la tiene el gobierno de México. Salvo 

que a Estados Unidos le vaya mal, como es el caso de 

este año 2020. 

Ideologías y filias aparte, y sentido común por delante: la 

economía de Estados Unidos sólo se va a recuperar 

cuando se controle la pandemia. 

Eso lo tiene claro Biden y no Trump. 

Prioridad número uno de Biden: controlar el Covid y 

reducir sus efectos en la economía. 

Lo dijo el sábado en su natal –y clave– Pensilvania: “Lo 

primero es controlar el coronavirus, sin eso nada va a 

funcionar”. 

Trump dio su punto de vista en Carolina del Norte: 

“Encienda la televisión: Covid, Covid, Covid, Covid. Un 

avión se cae y mueren 500 personas, y los medios no 

hablan de eso: Covid, Covid, Covid, Covid”. 

De nuevo el sentido común: la primera condición para 

modificar una realidad adversa es asumirla. Trump no lo 

ve así, como dijo el 13 de marzo: “No asumo ninguna 

responsabilidad”. 

Los muertos suman más de 220 mil, viene una nueva ola 

de casos, tenemos picos históricos de contagios, y el 

presidente dice que “ya doblamos la curva”, “somos un 

ejemplo, otros países nos felicitan”. Y la pandemia es 



algo que “va de salida”, “la gente está cansada de oír a 

Fauci y esos idiotas”. 

Realidad que se niega es imposible modificar. 

¿Qué plan vas a tener para revertir una adversidad que 

niegas o minimizas? 

Y sin controlar el Covid no habrá recuperación 

económica. 

A México le conviene un Estados Unidos próspero en lo 

interno y fuerte en el mundo. 

Con Trump, Estados Unidos ha perdido liderazgo y cedido 

terreno ante China en todo. 

Se salió de la Organización Mundial de la Salud (OMS), 

con lo que le regaló el liderazgo a China en el tema de la 

salud global. 

Trump retiró a Estados Unidos del Acuerdo de París 

porque no cree en el cambio climático, y también le 

regaló ese liderazgo a China, que ha multiplicado sus 

inversiones en África y Sudamérica para obtener litio y 

cobalto, que son insumos de las baterías de coches 

eléctricos, de los cuales China tiene 99 marcas. 

En cambio Trump ha derogado o inhabilitado más de un 

centenar de normas de protección ambiental en Estados 

Unidos. Esas modificaciones “agregarán mil 800 millones 

de toneladas métricas de gases de efecto invernadero a 

la atmósfera en 2035”, publicaron el pasado 20 de 

septiembre los científicos Nadia Podjovic y Brad Plumer. 



Trump está del lado equivocado de la historia. Eso 

conduce a pérdida de liderazgo. 

Ha deteriorado las alianzas de Estados Unidos con Asia y 

Europa. La OTAN, la Unión Europea y Japón fueron 

castigadas por Trump durante su mandato. 

Algunos aliados naturales suyos, más instruidos 

(Trudeau y Macron), se burlan de él. No lo respetan. 

Fortaleció lazos con dictaduras, en detrimento de sus 

aliados, como la de Corea del Norte, que en lugar de 

frenar su programa de desarrollo de armas nucleares lo 

ha expandido en estos cuatro años. 

Por el contrario, Biden escribió en mayo: “Estados 

Unidos tiene que ponerse duro con China. La manera más 

efectiva de encarar ese desafío es construir un frente 

unido de aliados, de socios estadounidenses para 

enfrentar los comportamientos abusivos y violaciones a 

derechos humanos en China”, país que, apuntó, “es una 

dictadura y busca una hegemonía global”. 

A México, como país, le conviene que gane Joe Biden. 

Como proyecto político, a la actual administración, la 4T, 

le conviene que gane Donald Trump. 

Primero, porque apostaron por Trump, le ayudaron y se la 

jugaron con él. 

Trump no tiene más agenda con México que la 

migración. 

Si el gobierno mexicano continúa –de manera eficaz– con 

la Guardia Nacional (Ejército) en el norte, puede hacer lo 



que le venga en gana en democracia, Estado de derecho 

y medio ambiente. 

Ambos presidentes comparten su desdén por el Estado 

de derecho. 

Trump siente una inclinación inercial por los autócratas. 

Los dos presidentes coinciden en que las energías 

limpias son “un sofisma”. 

Con Trump o con Biden, cualquiera que gane, vamos a 

tener un problema serio, porque interfiere en la vida 

interna de Estados Unidos: el crecimiento de los cárteles 

del narcotráfico. Toda la heroína y drogas sintéticas 

entran por México. 

De esa no nos vamos a escapar con ninguno. 

Biden tiene una agenda clara: controlar la pandemia y 

apoyar a la economía con nuevos estímulos fiscales. Y 

cambio climático e 'infraestructura verde'. 

La agenda con México volverá a ser integral: comercio, 

migración, seguridad, democracia, medio ambiente, 

cooperación tecnológica e intercambio académico. 

A México le conviene que gane Biden. 

Al proyecto de la 4T le conviene que gane Trump. 

Los países están por encima de los proyectos 

personales, aunque haya quienes quieran fundir y 

confundir. 

 

 



Banxico logra ganancias históricas; se vislumbran 

remanentes 

El banco central acumuló 585 mil 633 millones de pesos 

entre enero y septiembre debido a la depreciación del 

peso ante el dólar 

ebido a la depreciación acumulada del tipo de cambio, 

este año el Banco de México (Banxico) ha obtenido 

ganancias millonarias, lo que, de mantenerse la 

tendencia durante el último trimestre del año, generaría 

remanentes para el gobierno federal. 

De acuerdo con sus estados financieros, entre enero y 

septiembre de este año, el banco central obtuvo 

ganancias por 585 mil 633 millones de pesos, la más alta 

de la que se tiene registro para un periodo de nueve 

meses e, incluso, un año completo. 

El encarecimiento del dólar frente al peso al cierre de 

2019 permitió la revaluación en pesos de las reservas 

internacionales, que pasaron de 3.412 billones de pesos 

al cierre de diciembre de 2019 a 4.294 billones de pesos 

al 30 de septiembre de 2020, un incremento de 832 mil 

832 millones de pesos. 

La situación apunta a que, luego de tres años 

consecutivos registrando pérdidas financieras, este año 

Banxico regresará a números positivos en su estado de 

resultados, lo que ocasionará que, en abril de 2021, 

entregue remanentes de operación al gobierno federal. Al 

menos 70% de éstos deberá ser destinado a la 

amortización de deuda y/o reducción del déficit fiscal. 



EL REMANENTE DE BANXICO, INMINENTE 

  

El Banco de México obtuvo una ganancia de 585 mil 633 

millones de pesos durante el periodo de enero a 

septiembre de este año. 

De acuerdo con los estados financieros al 30 de 

septiembre publicados por el banco central, se trató no 

sólo de la ganancia más alta de la que se tiene registro 

para un mismo periodo de nueve meses, sino que 

también supera a cualquier valor para un año completo. 

La depreciación acumulada del tipo de cambio en lo que 

va del año es lo que ha originado la extraordinaria 

ganancia del banco central, pues el dólar Fix cerró 

septiembre en 22.1438 pesos por dólar, un 

encarecimiento de 17.8% respecto a los 18.8642 pesos 

en que finalizó 2019. 

Esta situación permitió la revaluación en pesos de las 

reservas internacionales, que pasaron de 3.412 billones 

de pesos al cierre de diciembre de 2019 a 4.294 billones 

de pesos al 30 de septiembre de 2020, un incremento de 

832 mil 832 millones de pesos. 

Así, luego de tres años consecutivos registrando 

pérdidas financieras, todo apunta a que este año el 

Banco de México regresará a números positivos en su 

estado de resultados, lo que ocasionará que entregue el 

próximo año remanentes de operación al gobierno 

federal en abril de 2021, situación que ha sido 

catalogada por analistas como un oxígeno a las 

apretadas finanzas públicas del país. 



En abril pasado, el presidente Andrés Manuel López 

Obrador planteó la opción de pedirle al Banco de México 

que le adelantara cuando menos una parte de los 

remanentes de operación que obtendría este año. 

Sin embargo, el gobernador del banco central, Alejandro 

Díaz de León, en reunión con el Presidente, le explicó la 

razón por la cual eso no podía ocurrir, ya que el 

procedimiento y los tiempos en materia de remanentes 

de operación del Banco de México previstos en su propia 

ley no lo permitían. 

LOS ANTECEDENTES 

  

El 2014, 2015 y 2016 fueron los últimos años en que el 

Banco de México registró resultados netos positivos. 

Esto le dio oportunidad al banco central de transferir al 

gobierno remanentes por 31 mil 449 millones de pesos en 

2015, 239 mil 94 mdp en 2016 y 321 mil 653 mdp en 

2017, siendo esta última la más alta de la historia. 

Según la Ley del Banco de México, el remanente de 

operación deberá ser entregado al gobierno una vez que 

el banco central haya constituido reservas de capital a 

partir de sus ganancias. 

A su vez, la ley hacendaria obliga al gobierno a destinar 

al menos 70% de los remanentes a la amortización de 

deuda y/o reducción del déficit fiscal del gobierno 

federal, y lo restante al Fondo de Estabilización de los 

Ingresos Presupuestarios o inversiones que fortalezcan 

la posición financiera federal. 



Esto obedece a que así como la depreciación del peso 

aumenta el valor de las reservas internacionales en 

moneda nacional y por ende deja ganancias al gobierno, 

de la misma manera también aumenta la deuda del 

sector público. Por esta razón, el Congreso aprobó en 

2015 la reforma que busca que el aumento de los activos 

del Banco de México neutralice en parte el aumento de 

los pasivos del gobierno federal. 

 


